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			Para Tillie, mi querida hermana.

			Y también para Paul, aunque sigo pensando que tendrías que haber sido caballero Jedi.

		

	
		
			1

			[image: ]

			Mansión Pleinsworth

			Londres

			Primavera de 1825

			El libro que su hermana había leído dos docenas de veces rezaba: «Es una verdad universalmente aceptada que todo hombre soltero en posesión de una gran fortuna debe querer esposa».

			Sir Richard Kenworthy no poseía ninguna fortuna, pero era soltero. En cuanto al asunto de la esposa…

			Bueno, era un tema peliagudo.

			«Querer» no era la palabra adecuada. ¿Quién podía querer una esposa? Suponía que los hombres enamorados, pero él no estaba enamorado, nunca lo había estado y no tenía previsto enamorarse en un futuro próximo.

			Tampoco es que fuera del todo contrario al amor. Sencillamente, no tenía tiempo para esas cosas.

			Pero la esposa…

			Se revolvió incómodo en la silla y leyó el programa que tenía en la mano.

			«Sea usted bienvenido al decimonoveno concierto de la familia Smythe-Smith, donde podrá disfrutar de la actuación de un cualificado cuarteto compuesto por violín, violín, chelo y pianoforte».

			Tenía un mal presentimiento.

			—Ya te lo he dicho antes, pero te agradezco de nuevo que me acompañes —le dijo Winston Bevelstoke.

			Richard miró a su amigo con escepticismo.

			—Me has dado las gracias tantas veces que empieza a darme mala espina —le contestó.

			—Ya me conoces: tengo unos modales impecables —le recordó Winston encogiéndose de hombros.

			Siempre había hecho ese gesto. En realidad, cuando Richard recordaba a su amigo, a menudo lo veía haciendo ese movimiento despreocupado con los hombros.

			—A nadie le importa que yo olvide las lecciones de latín. Soy el segundo hijo.

			Y se encogía de hombros.

			—El bote ya había volcado cuando llegué a la orilla.

			Y se encogía de hombros.

			—Como siempre, la mejor opción es echarle la culpa a mi hermana.

			Y se encogía de hombros. Aunque también esbozaba una sonrisa maliciosa.

			Antes, Richard era tan despreocupado como Winston. En realidad, le encantaría volver a serlo.

			Pero, como ya se ha mencionado, no tenía tiempo para eso. Disponía de dos semanas. Suponía que quizá pudiera contar con tres. Cuatro era el límite.

			—¿Conoces a alguna? —le preguntó a Winston.

			—¿A alguna?

			Richard levantó el programa.

			—Las concertistas.

			Winston carraspeó y apartó la mirada con culpabilidad.

			—No sé si yo las llamaría concertistas…

			Richard observó el escenario que habían instalado en el salón de baile de Pleinsworth.

			—¿Las conoces? —repitió—. ¿Te las han presentado?

			Siempre aceptaba de buen grado los habituales comentarios crípticos de su amigo, pero esa noche estaba allí por un motivo.

			—¿A las chicas Smythe-Smith? —Winston se encogió de hombros—. Las conozco a casi todas. A ver, ¿quién toca este año? —Miró el programa—. Tenemos a Lady Sarah Prentice al pianoforte ¡Qué raro! Está casada.

			¡Maldición!

			—Normalmente solo tocan las solteras —le explicó Winston—. Las exhiben cada año en esta actuación. Y cuando se casan, ya pueden retirarse.

			Richard ya lo sabía. En realidad, ese era el principal motivo por el que había accedido a asistir. Aunque tampoco le habría sorprendido a nadie. Cuando un caballero soltero de veintisiete años reaparecía en Londres después de haberse ausentado durante tres años… No hacía falta ser ninguna alcahueta para saber lo que significaba.

			Pero no esperaba tener tanta prisa.

			Frunció el ceño y clavó los ojos en el pianoforte. Parecía bueno. Caro. Era mucho más bonito que el que tenía él en Maycliffe Park.

			—¿Quién más? —murmuró Winston leyendo la elegante caligrafía del programa—. La señorita Daisy Smythe-Smith al violín. ¡Oh, sí! La conozco. Es espantosa.

			¡Doble maldición!

			—¿Qué le pasa? —preguntó Richard.

			—No tiene sentido del humor. Cosa que no tendría por qué ser tan mala; tampoco se puede decir que todo el mundo sea la alegría de la huerta. El problema es que en ella es demasiado evidente.

			—¿Y por qué es tan obvio?

			—No tengo ni idea —admitió Winston—. Pero es así. Aunque es muy guapa. Una rubia de rizos cimbreantes y todo eso.

			Hizo un gesto rubio y cimbreante con la mano pegada a la oreja, y Richard se preguntó cómo podía ser que su ademán fuera tan contrario de lo que representaría cualquier mujer morena.

			—Lady Harriet Pleinsworth, también al violín —prosiguió Winston—. Me parece que no la conozco. Debe de ser la hermana pequeña de lady Sarah. Recién salida del colegio, si no me falla la memoria. No puede tener más de dieciséis años.

			¡Triple maldición! Quizá fuera mejor que se marchara.

			—Y al chelo… —Winston deslizó los dedos por la gruesa cartulina del programa hasta que encontró el nombre que buscaba—. La señorita Iris Smythe-Smith.

			—¿Qué tiene de malo esta? —preguntó Richard.

			Porque parecía improbable que no hubiera nada que decir.

			Winston se encogió de hombros.

			—Nada. Que yo sepa.

			Cosa que probablemente significara que, en su tiempo libre, cantaba a la tirolesa. Siempre que no estuviera practicando la taxidermia.

			Con cocodrilos.

			Antes Richard era un tipo con suerte. De verdad.

			—Es muy pálida —dijo Winston.

			Miró a su amigo.

			—¿Y eso es malo?

			—Claro que no. Es solo que… —Winston guardó silencio y frunció el ceño concentrado—. Bueno, para ser sincero, eso es lo único que recuerdo de ella.

			Richard asintió despacio y posó los ojos sobre el chelo que aguardaba apoyado en su pie. También parecía caro, aunque tampoco es que él supiera nada sobre violonchelos.

			—¿A qué viene tanta curiosidad? —le preguntó Winston—. Ya sé que estás impaciente por casarte, pero estoy convencido de que puedes apuntar más alto.

			Eso quizás hubiera sido verdad dos semanas atrás.

			—Además, tú necesitas alguien con dote, ¿no?

			—Todos necesitamos una mujer con dote —contestó Richard con seriedad.

			—Muy cierto. —Winston era el hijo del conde de Rudland, pero era el segundo hijo. No iba a heredar una fortuna espectacular. Y menos teniendo un hermano mayor en plena forma con dos hijos—. Es muy probable que la hija de los Pleinsworth tenga diez mil —comentó evaluando el programa con los ojos—. Pero como ya he dicho, es muy joven.

			Richard esbozó una mueca. Hasta él tenía límites.

			—Las que tienen nombre de flor…

			—¿Nombre de flor? —le interrumpió Richard.

			—Iris y Daisy —le explicó Winston—. Sus hermanas se llaman Rose y Marigold, y no recuerdo qué más. ¿Tulip? ¿Bluebell? Espero que no se llame Chrysanthemum, la pobre1.

			—Mi hermana se llama Fleur.

			Richard se sintió obligado a mencionarlo.

			—Y es una chica encantadora —respondió Winston a pesar de no conocerla.

			—Ibas a decirme algo —le apuntó Richard.

			—¿Ah, sí? ¡Oh, sí! Es verdad. Las chicas con nombre de flor. No estoy seguro de sus dotes, pero no pueden ser muy cuantiosas. Me parece que la familia tiene cinco hijas. —Winston hizo una mueca con los labios mientras pensaba en ello—. Puede que alguna más.

			Richard se planteó con esperanza que eso no tenía por qué significar necesariamente que las dotes fueran bajas. No sabía mucho sobre esa parte de la familia Smythe-Smith. A decir verdad, no sabía nada sobre esa familia, salvo que una vez al año se reunían todos, elegían a cuatro intérpretes de entre sus miembros, y celebraban un concierto al que la mayoría de sus amigos eran reacios a asistir.

			—Toma —espetó Winston de repente ofreciéndole dos tapones de algodón—. Me lo agradecerás.

			Richard se lo quedó mirando como si se hubiera vuelto loco.

			—Para las orejas —le aclaró Winston—. Confía en mí.

			—«Confía en mí» —repitió Richard—. Viniendo de ti, esas palabras me dan escalofríos.

			—Te aseguro que no estoy exagerando —afirmó su amigo metiéndose el algodón en las orejas.

			Miró a su alrededor con discreción. Winston no se esforzaba en ocultar lo que hacía, pero él estaba convencido de que taparse las orejas en un concierto era de mala educación. Sin embargo, no parecía que hubiera muchas personas que se estuvieran dando cuenta y, los que lo advertían, ponían cara de envidia, y no de censura.

			Richard se encogió de hombros y siguió el ejemplo de su amigo.

			—Me alegro de que hayas venido —dijo Winston inclinándose para que pudiera escucharlo a través de los tapones—. No sé si habría sido capaz de soportarlo sin refuerzos.

			—¿Refuerzos?

			—La afligida compañía de los solteros atormentados —bromeó Winston.

			¿«La afligida compañía de los solteros atormentados»? Richard puso los ojos en blanco.

			—Espero que no pretendas hablar con coherencia estando borracho.

			—Oh, muy pronto podrás gozar de ese placer —contestó Winston sirviéndose del dedo índice para abrir el bolsillo de su abrigo y dejarle entrever una pequeña petaca de metal.

			Richard abrió los ojos como platos. No era ningún mojigato, pero ni siquiera a él se le ocurriría beber en un concierto interpretado por chicas adolescentes.

			Entonces empezó la actuación.

			Un minuto después, Richard ya estaba reajustando el algodón que se había metido en las orejas. Al final del primer movimiento, sentía el doloroso latido de una vena en la frente. Pero cuando llegó el largo solo de violín, comprendió la verdadera gravedad de la situación.

			—La petaca —suplicó jadeante.

			Para su sorpresa, Winston ni siquiera sonrió.

			Richard dio un buen trago de lo que resultó ser vino caliente con especias, pero la bebida no ayudó mucho a apaciguar el dolor.

			—¿Podemos marcharnos en el entreacto? —le susurró a Winston.

			—No hay entreacto.

			Richard miró el programa horrorizado. Él no era músico, pero estaba convencido de que los Smythe-Smith tenían que ser conscientes de que lo que estaban haciendo… Que eso a lo que llamaban concierto…

			Era un ataque a la dignidad del ser humano.

			Según el programa, las cuatro señoritas que había sobre el improvisado escenario estaban tocando un concierto de piano de Wolfgang Amadeus Mozart. Y Richard siempre había pensado que en un concierto de piano debería haber alguien que tocara el piano. Sin embargo, la señorita sentada ante el elegante instrumento solo tocaba la mitad de las notas necesarias, si llegaba. Desde donde estaba sentado no podía verle bien la cara, pero por su forma de encorvarse sobre las teclas, parecía una instrumentista muy concentrada.

			Aunque no muy habilidosa.

			—Esa es la que no tiene sentido del humor —le recordó Winston haciendo un gesto con la cabeza en dirección a una de las dos violinistas.

			¡Ah! La señorita Daisy. La rubia de los rizos cimbreantes. Era evidente que, de todas las intérpretes, ella era la que mejor opinión tenía de sí misma como músico. Mientras su arco volaba sobre las cuerdas, ella se agitaba y se balanceaba como si fuera una gran virtuosa. Sus movimientos eran casi hipnóticos, y Richard imaginó que un hombre sordo habría afirmado que esa chica tenía un don para interpretar música.

			Cuando, en realidad, tenía el don de la estridencia.

			En cuanto a la otra violinista… ¿Era el único en toda la sala que se había dado cuenta de que esa chica era incapaz de interpretar una partitura musical? Miraba a todas partes menos a su atril, y no había pasado ni una sola página desde que había empezado el concierto. Llevaba todo el tiempo mordiéndose el labio, lanzándole miradas histéricas a la señorita Daisy y tratando de imitar sus movimientos.

			Ya solo quedaba la violonchelista. Observó cómo deslizaba el arco sobre las largas cuerdas de su instrumento. Resultaba muy difícil discernir las notas de su chelo por debajo de los sonidos frenéticos que producían las dos violinistas, pero de vez en cuando alguna nota triste escapaba a toda aquella locura, y Richard no podía evitar pensar…

			«Es bastante buena».

			Enseguida se dio cuenta de que estaba fascinado por aquella mujer menuda que trataba de esconderse detrás de un chelo enorme. Por lo menos ella era consciente de lo malísimas que eran. Su sufrimiento era intenso, palpable. Cada vez que hacía una pausa entre nota y nota, parecía meterse para adentro, como si pudiera reducirse hasta la nada y desaparecer con un ¡pop!

			Se trataba de la señorita Iris Smythe-Smith, una de las chicas con nombre de flor. Parecía increíble que estuviera emparentada con la feliz inconsciencia de Daisy, que seguía retorciéndose con su violín.

			Iris. Era un nombre raro para una chica tan delgada. A él los lirios siempre le habían parecido las flores más brillantes de todas; le encantaban todos esos tonos de violeta y azul tan intensos. Pero esa chica era tan pálida que tenía la piel prácticamente incolora. Tenía el pelo de un tono demasiado rojo para poder describirla como rubia y, sin embargo, tampoco se podía decir que fuera pelirroja. No alcanzaba a verle los ojos desde donde estaba sentado, pero teniendo en cuenta el resto de los tonos de su cuerpo, solo podían ser claros.

			Era la clase de chica en la que no se fijaría nadie.

			Y, sin embargo, Richard no podía quitarle los ojos de encima.

			Se dijo que se debía al concierto. ¿Adónde iba a mirar?

			Además, le relajaba mantener la vista concentrada en un punto fijo. La música era tan discordante que se mareaba cada vez que apartaba la mirada.

			Casi se le escapa la risa. La señorita Iris Smythe-Smith, la del reluciente pelo claro y ese chelo demasiado grande para ella, se había convertido en su salvadora.

			Sir Richard Kenworthy no creía en las señales, pero estaba dispuesto a aceptar esa.

			¿Por qué ese hombre la estaría mirando tan fijamente?

			El concierto ya era suficiente tortura; Iris ya debía de saberlo. Aquella era la tercera vez que la subían al escenario y la obligaban a hacer el ridículo delante de una cuidadosa selección de integrantes de la élite londinense. El público de los Smythe-Smith siempre reunía a una mezcla de personas interesante. Primero estaba la familia, aunque, para ser justos, había que dividirlos en dos grupos diferentes: las madres y todos los demás.

			Las madres miraban al escenario con sonrisas beatíficas, convencidas de que el despliegue del exquisito talento musical de sus hijas las convertía en la envidia de sus iguales.

			—Lo habéis bordado —la animaba su madre año tras año—. Muy equilibrado.

			«Estás ciega», era la muda respuesta de Iris. «Y sorda».

			En cuanto al resto de los Smythe-Smith (los hombres, por lo general, y muchas de las mujeres que ya habían pagado sus deudas en el altar de la ineptitud musical), apretaban los dientes y se esforzaban por ocupar las sillas hasta cerrar aquel círculo de humillación.

			Sin embargo, la familia era muy fecunda, e Iris rezaba por que llegara el día en que alcanzarían un número tal que las madres ya no podrían invitar a personas que no fueran de la familia.

			Se imaginaba diciéndole a todo el mundo que ya no quedaban plazas. Por desgracia, también imaginaba a su madre pidiéndole al hombre de confianza de su padre que averiguara si podían alquilar un auditorio.

			En cuanto al resto de los asistentes, algunos de ellos acudían cada año. Iris sospechaba que muchos lo hacían solo por compromiso. También estaba convencida de que había quienes solo iban para reírse. Y por último, estaban los pobres inconscientes, los que, evidentemente, vivían debajo de las rocas. En el fondo del océano.

			En otro planeta.

			Iris no comprendía que no hubieran oído hablar del concierto de las Smythe-Smith o, para ser más exactos, que nadie les hubiera advertido. Pero cada año veía alguna triste cara nueva.

			Como aquel hombre de la quinta fila. ¿Por qué la miraba fijamente?

			Estaba bastante segura de que no lo había visto nunca. Era moreno y tenía la clase de pelo que se rizaba con la humedad, y su rostro reflejaba una elegancia delicada que resultaba bastante agradable. Pensó que era guapo, aunque tampoco demasiado.

			Era probable que no tuviera ningún título. La madre de Iris había sido muy meticulosa con la educación social de sus hijas. Costaba imaginar que existiera algún noble soltero menor de treinta años al que Iris y sus hermanas no reconocieran nada más verlo.

			Quizá fuera un baronet. O un caballero con tierras. Debía de estar bien relacionado, porque advirtió que iba acompañado del hijo pequeño del conde de Rudland. Habían coincidido en varias ocasiones, aunque eso solo significaba que el honorable señor Bevelstoke podía sacarla a bailar si le apetecía.

			Cosa que no era así.

			A Iris no le ofendía o, por lo menos, no mucho. Ella no solía bailar más de la mitad de los bailes de cualquier fiesta, y le gustaba tener la ocasión de observar a la alta sociedad en plena efervescencia. A menudo se preguntaba si las estrellas de la nobleza advertirían realmente lo que ocurría a su alrededor. Cuando uno estaba siempre en el ojo del huracán, ¿podría sentir la caricia de la lluvia o el mordisco del viento?

			Puede que ella fuera la chica fea del baile. No se avergonzaba de ello. En especial porque disfrutaba siendo la fea del baile. Algunas de las…

			—Iris —siseó alguien.

			Era su prima Sarah, que la llamaba inclinándose sobre el pianoforte con expresión angustiada.

			¡Vaya! Estaba distraída y había olvidado su entrada.

			—Lo siento —murmuró Iris por lo bajo aunque nadie pudiera escucharla.

			Ella nunca olvidaba sus entradas. Iris ya sabía que el resto de las intérpretes eran tan malas que, en realidad, no importaba si entraba a tiempo o no, pero le daba igual, era una cuestión de principios.

			Alguien tenía que intentar tocar bien.

			Se concentró en su chelo durante las siguientes páginas de la partitura, y se esforzó por ignorar a Daisy, que no dejaba de pasearse por todo el escenario con su violín. Sin embargo, cuando Iris alcanzó la siguiente y esperada pausa en la parte del chelo, no pudo evitar levantar la cabeza.

			Él seguía mirándola.

			¿Es que tenía algo en el vestido? ¿O en el pelo? Levantó la mano y se la llevó al peinado por impulso suponiendo que tropezaría con alguna ramita.

			Pero no tenía nada en la cabeza.

			Ahora solo estaba enfadada. Estaba intentando ponerla nerviosa. Esa era la única explicación posible. Menudo palurdo maleducado. Además de idiota. ¿De verdad creía que podría irritarla más que su propia hermana? Haría falta un minotauro tocando el acordeón para superar a Daisy.

			—¡Iris! —siseó Sarah.

			—Arrrrgh —gruñó Iris.

			Se le había vuelto a pasar la entrada. Aunque ¿quién era Sarah para quejarse? Ella se había saltado dos páginas enteras del segundo movimiento.

			Iris localizó el punto correcto en la partitura y se reenganchó aliviada de advertir que estaban llegando al final del concierto. Lo único que tenía que hacer era tocar las notas finales, hacer una reverencia como si le importara e intentar sonreír mientras durara el aplauso forzado.

			Luego podría aparentar que le dolía la cabeza, marcharse a casa, leer un libro e ignorar a Daisy y fingir que no tendría que volver a hacerlo el año próximo.

			A menos, claro está, que se casara.

			Era la única escapatoria. Toda soltera de la familia Smythe-Smith estaba obligada a incorporarse al cuarteto en cuanto quedaba libre una plaza del instrumento que supiera tocar, y seguiría formando parte de él hasta que recorriera el pasillo de una iglesia y se desposara.

			Solo tenía una prima que había conseguido casarse antes de verse obligada a subir al escenario. Fue una confluencia espectacular de suerte e ingenio. Frederica Smythe-Smith, ahora Frederica Plum, había aprendido a tocar el violín, igual que su hermana mayor Eleanor.

			Pero Eleanor no había ennoviado, como decía la madre de Iris. En realidad, lo de Eleanor fue todo un récord: estuvo tocando en el cuarteto durante siete años hasta que se volvió loca por un bondadoso coadjutor, que tuvo la increíble sensatez de amarla con la misma intensidad. Iris sentía bastante afecto por Eleanor, incluso aunque se considerara una instrumentista consumada. Cosa que no era.

			En cuanto a Frederica… La falta de éxito de Eleanor en el mercado del matrimonio significó que, cuando su hermana pequeña alcanzó la mayoría de edad, la silla de violinista seguía ocupada. Y si Frederica había conseguido encontrar marido con tanta rapidez…

			Era toda una leyenda. Por lo menos para Iris.

			Ahora Frederica vivía en el sur de la India, cosa que Iris sospechaba estaría relacionada con su huida orquestal. Hacía años que no la veía ningún miembro de la familia, aunque, de vez en cuando, alguna de sus cartas conseguía llegar a Londres, con noticias sobre calor, especias y algún elefante ocasional.

			Iris odiaba los climas cálidos y no le gustaba mucho la comida picante, pero cuando se sentaba en el salón de baile de su primo e intentaba fingir que no estaba haciendo el ridículo delante de cincuenta personas, no podía evitar pensar que la India le parecía bastante agradable.

			Nunca se había pronunciado sobre los elefantes.

			Quizás encontrara marido aquel año. A decir verdad, tampoco se había esforzado mucho durante los dos años que llevaba en sociedad. Pero era muy complicado esforzarse cuando era (y eso era innegable) una chica que pasaba tan desapercibida.

			Excepto (levantó la mirada y luego bajó la vista inmediatamente) para ese hombre tan extraño de la quinta fila. ¿Por qué la estaba mirando?

			No tenía sentido. Iris odiaba (más aún de lo que odiaba ponerse en ridículo) las cosas que no tenían sentido.

			

			
				
					1. Las hermanas Smythe-Smith tienen todas nombre de flor, empezando por la protagonista, Iris, cuyo nombre significa (lirio), y sus hermanas Daisy (margarita), Rose (rosa) y Marigold (caléndula). Luego Winston trata de adivinar el nombre de la quinta hermana: Tulip (tulipán), Bluebell (campanilla) y Chrysanthemum (crisantemo). (N. de la T.)
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			Richard se dio cuenta de que Iris Smythe-Smith planeaba abandonar el concierto en cuanto tuviera la ocasión. No es que fuera tan evidente, pero llevaba observándola durante lo que le había parecido una hora, y después de tanto mirarla, era casi un experto en descifrar las expresiones y los gestos de la reticente chelista.

			Tendría que actuar con presteza.

			—Preséntanos —le pidió Richard a Winston haciendo un discreto movimiento con la cabeza en dirección a la chica.

			—¿En serio?

			Richard asintió con sequedad.

			Winston se encogió de hombros. Era evidente que estaba sorprendido por el interés de su amigo en la incolora señorita Iris Smythe-Smith. Pero no demostró mucha curiosidad. Richard se deslizó por entre la multitud con su elegancia habitual. La muchacha en cuestión aguardaba incómoda junto a la puerta, pero tenía una mirada despierta con la que recorría la sala y observaba a sus ocupantes y la forma que tenían de relacionarse entre ellos.

			Estaba planeando su evasión. Richard estaba seguro.

			Pero iban a frustrar sus planes. Winston se paró delante de ella antes de que tuviera ocasión de poner su plan en práctica.

			—Señorita Smythe-Smith —dijo cargado de buen humor y amabilidad—, me alegro mucho de volver a verla.

			Ella le hizo una reverencia suspicaz. Era evidente que no tenía la clase de relación con Winston que diera pie a un saludo tan cálido.

			—Señor Bevelstoke —murmuró.

			—¿Me permite que le presente a mi buen amigo, sir Richard Kenworthy?

			Richard se inclinó.

			—Es un placer conocerla —le dijo.

			—Lo mismo digo.

			Sus ojos eran tan claros como los había imaginado, aunque como la única luz que le iluminaba el rostro era la de las velas, no podía discernir su color exacto. Quizá fueran grises, o azules, y estaban enmarcados por unas pestañas tan claras que habrían sido invisibles de no haber sido por su sorprendente longitud.

			—Mi hermana me ha pedido que le presente sus excusas —dijo Winston.

			—Sí, ella suele asistir al concierto, ¿verdad? —murmuró la señorita Smythe-Smith con una imperceptible sonrisa en los labios—. Es muy amable.

			—¡Oh! No creo que la amabilidad tenga nada que ver con ello —contestó Winston con astucia.

			La señorita Smythe-Smith alzó una de sus pálidas cejas y miró fijamente a Winston.

			—Pues yo creo que la amabilidad tiene mucho que ver.

			A Richard le dieron ganas de darle la razón. No podía imaginar por qué la hermana de Winston se sometería a tal actuación en más de una ocasión. Y admiraba la perspicacia que demostraba la señorita Smythe-Smith en el asunto.

			—Me ha enviado a mí en su lugar —prosiguió Winston—. Dijo que no estaría bien que nuestra familia quedara sin representación este año—. Miró a Richard—. Fue implacable al respecto.

			—Por favor, trasládele mi gratitud —dijo la señorita Smythe-Smith—. Si me disculpan, debo…

			—¿Le puedo hacer una pregunta? —la interrumpió Richard.

			Ella, que ya se había dado la vuelta en dirección a la puerta, se quedó helada. Lo miró con cierta sorpresa. Igual que Winston.

			—Claro —murmuró.

			Su mirada no era tan plácida como su tono de voz. Ella era una joven señorita de buena educación y él era un baronet. No podía contestarle de otra forma, y ambos lo sabían.

			—¿Cuánto tiempo lleva tocando el chelo? —espetó.

			Le hizo la primera pregunta que le vino a la cabeza y, en cuanto la formuló, se dio cuenta de que era bastante grosera. Ella sabía que el cuarteto era horrible y también que él debía de pensar lo mismo. Preguntarle por su aprendizaje era una crueldad. Pero Richard estaba bajo presión. No podía dejarla marchar. Por lo menos tenía que intentar darle un poco de conversación.

			—Yo…

			La joven tartamudeó y Richard se sintió fatal. No era su intención… ¡Oh, qué diantre!

			—Ha sido una actuación maravillosa —terció Winston con aspecto de querer atizarle.

			Richard habló con presteza, estaba ansioso por recomponer su imagen a los ojos de Iris.

			—Me refería a que parece usted más talentosa que sus primas.

			La joven parpadeó varias veces. ¡Maldita sea! Ahora había insultado a sus primas, pero supuso que era mejor faltarles a ellas que a Iris.

			Richard prosiguió.

			—Estaba sentado en su lado del escenario y, de vez en cuando, podía escuchar el chelo aislado de los demás instrumentos.

			—Comprendo —contestó ella muy despacio y, quizá, también con cautela.

			Era evidente que la chica no sabía qué pensar sobre el interés que le estaba mostrando.

			—Es usted bastante buena —le dijo.

			Winston lo observó con incredulidad. Richard ya imaginaba por qué. No había sido fácil discernir las notas del chelo por debajo de todo aquel escándalo, y para cualquier oído inexperto, Iris habría debido de parecer tan terrible como el resto de las intérpretes. El hecho de que Richard estuviera diciendo aquello debía de parecer el peor y más falso de los cumplidos.

			Pero la señorita Smythe-Smith sabía que era mejor intérprete que sus primas. Richard lo había visto en sus ojos y la joven reaccionó a su afirmación.

			—Todas hemos estudiado música desde pequeñas —dijo.

			—Claro —replicó él.

			Era lo que debía decir. No iba a insultar a su familia delante de un desconocido.

			Entonces se hizo un silencio incómodo en el trío, y la señorita Smythe-Smith volvió a esbozar esa sonrisa educada con la evidente intención de excusarse.

			—¿La violinista es hermana suya? —preguntó Richard antes de que ella tuviera ocasión de hablar.

			Winston le lanzó una mirada curiosa.

			—Una de ellas, sí —contestó la joven—. La rubia.

			—¿Es su hermana pequeña?

			—Sí, es cuatro años menor —dijo con un tono de voz más agudo—. Esta es su primera temporada, aunque tocó en el cuarteto el año pasado.

			—A propósito —intervino Winston evitando que Richard tuviera que pensar en otra pregunta que evitara la huida de la joven—, ¿por qué estaba lady Sarah sentada al pianoforte? Pensaba que solo las solteras podían tocar en el cuarteto.

			—Nos faltaba una pianista —contestó—. Si Sarah no se hubiera ofrecido, el concierto se habría cancelado.

			La pregunta evidente quedó suspendida en el aire. ¿Tan malo habría sido eso?

			—Le habría roto el corazón a mi madre —explicó la señorita Smythe-Smith, y fue imposible discernir qué clase de emoción le teñía la voz—. Y también a mis tías.

			—Ha sido muy amable por su parte —comentó Richard.

			Y entonces la señorita Smythe-Smith dijo algo de lo más sorprendente. Murmuró:

			—Nos lo debía.

			Richard reaccionó enseguida.

			—Disculpe, ¿qué ha dicho?

			—Nada —respondió ella esbozando una enorme y falsa sonrisa.

			—No, debo insistir —la presionó Richard intrigado—. No puede hacer una afirmación como esa y no explicarse.

			La joven miró a su izquierda. Quizá se estuviera asegurando de que su familia no la escuchaba. O puede que solo estuviera intentando no poner los ojos en blanco.

			—No es nada, de verdad. El año pasado no tocó. Se retiró el mismo día de la actuación.

			—¿Se canceló el concierto? —preguntó Winston frunciendo el ceño mientras se esforzaba por hacer memoria.

			—No. La institutriz de su hermana se ofreció a ocupar su puesto.

			—¡Ah, sí! —dijo Winston asintiendo—. Ya me acuerdo. Un detalle por su parte. Me pareció increíble que se supiera la pieza.

			—¿Su prima estaba enferma? —preguntó Richard.

			La señorita Smythe-Smith abrió la boca para hablar y, entonces, en ese mismo instante, cambió de idea acerca de lo que iba a decir. Richard estaba convencido de ello.

			—Sí —se limitó a decir—. Estaba muy enferma. Y ahora, si me disculpan, me temo que debo ocuparme de un asunto.

			La joven hizo una reverencia y se marchó cuando ellos inclinaron la cabeza.

			—¿De qué iba todo eso? —se apresuró a preguntar Winston.

			—¿El qué? —contestó Richard fingiendo ignorancia.

			—Prácticamente te has puesto delante de la puerta para evitar que se marchara.

			Richard se encogió de hombros.

			—La encuentro interesante.

			—¿A ella? —Winston miró en dirección a la puerta por la que se acababa de marchar la señorita Smythe-Smith—. ¿Por qué?

			—No lo sé —mintió Richard.

			Winston se volvió hacia Richard, luego miró la puerta de nuevo y volvió a mirar a su amigo.

			—Pues no es tu tipo.

			—No —convino Richard a pesar de que nunca había pensado en sus preferencias en ese sentido—. No lo es.

			Pero lo cierto era que nunca había tenido que buscar esposa. Y, además, en menos de dos semanas.

			Al día siguiente, Iris estaba atrapada en el salón con su madre y Daisy esperando el inevitable goteo de visitantes. Su madre había insistido en que debían quedarse en casa y aguardar a las visitas. La gente querría felicitarlas por su actuación.

			Iris imaginó que sus hermanas casadas pasarían por allí, y lo más probable sería que también lo hicieran unas cuantas damas más. Las que asistían al concierto cada año por compromiso. El resto evitaría las casas de los Smythe-Smith (cualquiera de sus casas), como si fueran las plagas bíblicas. Lo último que nadie deseaba era entablar una conversación educada sobre un desastre anual.

			Era como si los acantilados de Dover se desplomaran en el mar y todo el mundo se sentara a tomar el té y comentara:

			—¡Oh, sí! Un gran espectáculo. Aunque lo de la casa del vicario ha sido una lástima.

			Pero todavía era temprano y aún no habían sido agraciadas con la aparición de ningún visitante. Iris se había llevado algo para leer, pero Daisy seguía radiante de alegría y aguardaba con actitud triunfal.

			—Creo que estuvimos fantásticas —anunció.

			Iris levantó los ojos del libro lo justo para decir:

			—En absoluto.

			—Quizá tú no tocaras bien, ahí escondida detrás de tu chelo, pero yo nunca me había sentido tan viva y en sintonía con la música.

			Iris se mordió el labio. Se le ocurrían muchas respuestas a ese comentario. Era como si su hermana pequeña le estuviera suplicando que empleara todo el sarcasmo de su arsenal. Pero se contuvo. El concierto siempre la ponía de mal humor y no importaba lo molesta que fuera Daisy (y lo era, ¡vaya si lo era!); no era culpa suya que Iris estuviera tan irritable. O, por lo menos, no del todo.

			—Ayer por la noche asistieron muchos caballeros atractivos —comentó Daisy—. ¿Te diste cuenta, mamá?

			Iris puso los ojos en blanco. Por supuesto que su madre se había dado cuenta. Su trabajo era percatarse de todos los hombres disponibles que había en la sala. No, era mucho más que eso. Era su vocación.

			—Estaba el señor St. Clair —observó Daisy—. Está muy apuesto con ese chaqué.

			—Nunca te mirará dos veces —espetó Iris.

			—No seas desagradable, Iris —la regañó su madre. Pero luego se dirigió a Daisy—. Pero tiene razón. Y tampoco queremos que lo haga. Es demasiado libertino para una joven de buena cuna.

			—Estaba hablando con Hyacinth Bridgerton —señaló Daisy.

			Iris miró a su madre; tenía muchas ganas de escuchar su respuesta. Los Bridgerton eran la familia más popular de la zona, incluso a pesar de que Hyacinth (la más joven), tuviera mala fama.

			La señora Smythe-Smith hizo lo que hacía siempre que no quería responder a algo. Alzó las cejas, bajó la barbilla y resopló con desdén.

			Fin de la conversación. Por lo menos en lo que respectaba a ese tema.

			—Winston Bevelstoke no es un libertino —apuntó Daisy mirando de reojo hacia su derecha—. Estaba sentado cerca del escenario.

			Iris resopló.

			—¡Es guapísimo! —exclamó la hermana pequeña.

			—Yo nunca he dicho que no lo sea —respondió Iris—, pero debe de tener casi treinta años. Y estaba en la quinta fila.

			Ese comentario pareció desconcertar a su madre:

			—La quinta…

			—Eso no está delante del escenario —intervino Iris.

			Odiaba que la gente no se percatara de los pequeños detalles.

			—¡Oh, por el amor de Dios! —espetó Daisy—. ¿Qué más da dónde estuviera sentado? Lo que importa es que estaba allí.

			Eso era verdad, pero seguía sin ser lo más importante.

			—Winston Bevelstoke nunca se interesaría por una chica de diecisiete años.

			—¿Por qué no? —preguntó Daisy—. Me parece que estás celosa.

			Iris puso los ojos en blanco.

			—Eso es tan absurdo que no sé ni por dónde empezar a explicártelo.

			—Me estaba mirando —insistió Daisy—. Y el hecho de que siga soltero demuestra que es un hombre selectivo. Quizá solo esté esperando a encontrar a la mujer adecuada.

			Iris respiró hondo y reprimió la réplica que le hacía cosquillas en los labios.

			—Si te casas con Winston Bevelstoke —le dijo con serenidad—, yo seré la primera en felicitarte.

			Su hermana entornó los ojos.

			—Ya está otra vez con el sarcasmo, mamá.

			—No seas sarcástica, Iris —dijo Maria Smythe-Smith sin despegar los ojos de su labor.

			Iris frunció el ceño cuando escuchó la clásica regañina de su madre.

			—¿Quién era el caballero que iba con el señor Bevelstoke? —preguntó la señora Smythe-Smith—. El moreno.

			—Estuvo hablando con Iris después del concierto —terció Daisy.

			La señora Smythe-Smith miró a Iris con perspicacia.

			—Ya lo sé.

			—Se llama sir Richard Kenworthy —explicó Iris.

			Su madre alzó las cejas.

			—Estoy convencida de que solo quería ser amable.

			—Pues estuvo siendo amable durante mucho rato —comentó Daisy entre risas.

			Iris la miró con incredulidad.

			—Solo hablamos durante cinco minutos. Si llegó.

			—Ya es más tiempo del que te dedican la mayoría de los caballeros.

			—Daisy, no seas desagradable —la regañó su madre—. Pero estoy de acuerdo con ella. Yo también creo que fueron más de cinco minutos.

			—No es verdad —murmuró Iris.

			Su madre no la escuchó. O, para ser más exactos, decidió ignorar su comentario.

			—Tendremos que averiguar más cosas sobre él.

			Iris abrió la boca indignada. Solo había pasado cinco minutos en compañía de sir Richard y su madre ya le estaba planificando el futuro.

			—El tiempo pasa para todos —dijo la señora Smythe-Smith.

			Daisy sonrió.

			—Genial —espetó Iris—. La próxima vez intentaré captar su interés durante un cuarto de hora. Eso debería bastar para pedir un permiso especial.

			—¿Tú crees? —preguntó Daisy—. Eso sería muy romántico.

			Iris se quedó mirándola. ¿Desde cuándo Daisy no captaba las ironías?

			—Cualquiera se puede casar en una iglesia —explicó su hermana—. Pero un permiso especial es especial.

			—Como su nombre indica —murmuró Iris.

			—Cuestan mucho dinero —prosiguió Daisy—. Y no se lo conceden a cualquiera.

			—Todas tus hermanas se casaron en una iglesia —dijo su madre—. Y tú también lo harás.

			Eso puso fin a la conversación durante, por lo menos, cinco minutos. Justo la cantidad de tiempo que Daisy podía permanecer sentada en silencio.

			—¿Qué estás leyendo? —preguntó alargando el cuello en dirección a Iris.

			—Orgullo y prejuicio —respondió.

			No levantó la vista, pero marcó el fragmento por el que iba con el dedo. Por si acaso.

			—¿No lo habías leído ya?

			—Es un buen libro.

			—¿Cómo es posible que un libro sea lo bastante bueno como para leerlo dos veces?

			Iris se encogió de hombros, gesto que, una persona menos obtusa, habría interpretado como una señal de que no quería seguir conversando.

			Pero no era el caso de Daisy.

			—Yo también lo he leído, ¿sabes? —le dijo.

			—¿Ah, sí?

			—Y, para ser sincera, no me pareció muy bueno.

			Iris levantó la vista.

			—¿Disculpa?

			—Es muy poco realista —opinó Daisy—. ¿Tengo que creerme que la señorita Elizabeth rechazaría la proposición matrimonial del señor Darcy?

			—¿Quién es la señorita Elizabeth? —preguntó la señora Smythe-Smith. La conversación de sus hijas hizo que se olvidara de su labor—. Y ya que estamos hablando de esto, ¿quién es el señor Darcy?

			—Es muy evidente que esa chica nunca conseguiría una oferta mejor que la del señor Darcy —prosiguió Daisy.

			—Eso es lo que le dijo el señor Collins cuando le pidió matrimonio —rebatió Iris—. Y entonces se lo pidió el señor Darcy.

			—¿Quién es el señor Collins?

			—Son personajes de ficción, mamá —le explicó Iris.

			—Y, según mi opinión, todos bastante tontos —opinó Daisy con actitud altiva—. El señor Darcy es muy rico. Y la señorita Elizabeth no tiene dote. El hecho de que él se dignara a pedirle…

			—¡Él la amaba!

			—Pues claro —contestó Daisy malhumorada—. Es la única explicación para entender que le propusiera matrimonio. ¡Y luego ella lo rechazó!

			—Tenía sus motivos.

			Daisy puso los ojos en blanco.

			—Tuvo suerte de que se lo volviera a pedir. Solo digo eso.

			—Creo que debería leerme ese libro —dijo la señora Smythe-Smith.

			—Toma —se ofreció Iris; de repente se sentía abatida. Le tendió el libro a su madre—. Puedes leerte el mío.

			—Pero vas por la mitad.

			—Ya lo he leído.

			La señora Smythe-Smith asió el tomo, pasó las hojas hasta llegar a la primera página y leyó la primera frase, que Iris ya conocía de memoria.

			—«Es una verdad universalmente aceptada que todo hombre soltero en posesión de una gran fortuna debe querer esposa». Bueno, esa es una gran verdad —se dijo la señora Smythe-Smith.

			Iris suspiró y se preguntó en qué ocuparía ahora el tiempo. Suponía que podía ir a buscar otro libro, pero estaba demasiado cómoda arrellanada en el sofá para pensar siquiera en levantarse. Suspiró.

			—¿Qué? —preguntó Daisy.

			—Nada.

			—Has suspirado.

			Iris se esforzó por reprimir un rugido.

			—No todos los suspiros tienen que estar relacionados contigo.

			Daisy sorbió por la nariz y se dio la vuelta.

			Iris cerró los ojos. Tal vez pudiera echar una siesta. No había dormido muy bien la noche anterior. Nunca descansaba la noche del concierto. Siempre se decía que lo conseguiría y se consolaba pensando que disponía de otro año entero antes de empezar a temerlo de nuevo.

			Pero el sueño no llegaba. Era incapaz de evitar que su cerebro reprodujera cada momento y cada nota mal tocada. Las miradas de burla, lástima, conmoción y sorpresa… Suponía que podía perdonar a su prima Sarah por haberse fingido enferma el año anterior para no tener que tocar. Lo comprendía. En realidad, nadie la comprendía mejor que ella.

			Y entonces sir Richard Kenworthy le pidió a su amigo que se la presentara. ¿A qué habría venido eso? Iris no era tan tonta como para pensar que podía estar interesado en ella. No era ninguna joya. Ella esperaba casarse algún día, pero cuando ocurriera, no sería porque ningún caballero la mirara una sola vez y cayera embrujado por su hechizo.

			Ella no tenía hechizos. Según Daisy, ni siquiera tenía pestañas.

			No. Cuando Iris se casara, sería fruto de una proposición sensata. Algún caballero ordinario la encontraría agradable y decidiría que a su familia le convenía tener entre sus miembros a la nieta de un conde, incluso a pesar de su modesta dote.

			«Y sí que tenía pestañas», pensó malhumorada. Solo que eran muy claras.

			Tenía que averiguar más cosas sobre sir Richard. Pero lo más importante era que debía encontrar la forma de hacerlo sin llamar la atención. No le convenía dar la impresión de que lo estaba persiguiendo. En especial cuando…

			—Llega una visita, señora —anunció el mayordomo.

			Iris se sentó. «La hora de las posturas correctas», pensó fingiendo alegría. La espalda recta, los hombros hacia atrás…

			—El señor Winston Bevelstoke —entonó el mayordomo.

			Daisy se puso derecha, se hinchó como un pavo y le lanzó una mirada triunfante a su hermana.

			—Y sir Richard Kenworthy.

		

	
		
			3

			[image: ]

			—¿Sabes? —le comentó Winston cuando se detuvieron al pie de la escalinata de la casa de los Smythe-Smith—. No es bueno darle esperanzas a una chica.

			—Y yo que creía que visitar a una joven era una costumbre bien vista —observó Richard.

			—Y lo es. Pero aquí viven los Smythe-Smith.

			Richard ya había empezado a subir las escaleras, pero se detuvo al escuchar el comentario de su amigo.

			—¿Acaso hay algo de excepcional en esta familia? —le preguntó con ligereza—. Aparte de su excepcional talento musical, claro.

			Necesitaba casarse rápido, pero también precisaba que las habladurías y, Dios no lo quisiera, el escándalo, fueran mínimos. Si los Smythe-Smith tenían algún secreto oscuro, debía saberlo.

			—No —dijo Winston sacudiendo la cabeza con aire distraído—. En absoluto. Es solo que… Bueno, supongo que se podría decir que…

			Richard aguardó. Winston acabaría escupiéndolo.

			—Esta rama de la familia Smythe-Smith es un poco… —su amigo suspiró; era incapaz de acabar la frase.

			Richard sonrió mientras pensaba que Winston era una buena persona. Puede que fuera un hombre capaz de ponerse tapones y beber de una petaca en un concierto, pero era incapaz de hablar mal de una dama, incluso aunque su único pecado fuera ser poco popular.

			—Si cortejas a una de las señoritas Smythe-Smith —explicó Winston al fin—, la gente tendrá curiosidad por saber el motivo.

			—Como soy tan buen partido… —comentó Richard con sequedad.

			—¿Ah, no?

			—No —contestó Richard. Era típico de Winston ignorar una cosa como esa—. No lo soy.

			—Venga, hombre, las cosas no pueden ser tan terribles.

			—Hace muy poco tiempo que he conseguido, al fin, salvar las tierras de Maycliffe de la negligencia y la mala gestión de mi padre, una de las alas de la casa está completamente inhabitable y soy el único tutor de mis dos hermanas. —Richard esbozó una sonrisa apagada—. Yo no diría que soy un gran partido.

			—Oye, ya sabes que yo… —Winston frunció el ceño—. ¿Por qué Maycliffe está inhabitable?

			Él negó con la cabeza y subió la escalera.

			—No, de verdad, tengo curiosidad. Yo…

			Pero Richard ya había llamado a la puerta.

			—Una inundación —dijo—. Plagas. Probablemente haya incluso un fantasma.

			—Si estás tan mal como dices —comentó Winston a toda prisa mirando la puerta de reojo—, vas a necesitar una dote más cuantiosa de la que encontrarás aquí.

			—Es posible —murmuró Richard.

			Pero él tenía otros motivos para ir detrás de Iris Smythe-Smith. Era una mujer inteligente; no necesitó pasar mucho rato con ella para darse cuenta de eso. Y valoraba la familia. Debía de hacerlo. ¿Por qué otro motivo habría participado en ese terrible concierto si no quisiera a su familia?

			¿Pero querría a la familia de Richard tanto como a la suya? Tendría que hacerlo, si se casaba con él.

			Un mayordomo corpulento abrió la puerta y tomó su tarjeta de visita y la de Winston. Luego les hizo una rígida reverencia. Enseguida los hizo pasar a un salón pequeño pero elegante, decorado con tonos crema, dorados y verdes. Richard vio a Iris sentada en el sofá; la joven lo observaba por entre sus pestañas. En otra mujer, esa misma expresión habría parecido fruto de la coquetería, pero en ella era un gesto de alerta. Calculador.

			Lo estaba analizando. Richard no sabía cómo tomárselo. Debería divertirle.

			—El señor Winston Bevelstoke —anunció el mayordomo— y sir Richard Kenworthy.

			Las damas se levantaron para recibirlos y ellos le prestaron toda su atención a la señora Smythe-Smith, como era costumbre.

			—Señor Bevelstoke —dijo la señora de la casa sonriéndole a Winston—. ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo está su querida hermana?

			—Muy bien. Ya está en la recta final de su confinamiento, de no ser así habría asistido al concierto de la pasada noche. —Hizo un gesto en dirección a Richard—. Me parece que no conoce a mi buen amigo, sir Richard Kenworthy. Fuimos juntos a Oxford.

			La mujer sonrió con educación.

			—Sir Richard.

			Él la saludó inclinando la cabeza.

			—Señora Smythe-Smith.

			—Mis dos hijas pequeñas —dijo señalando a las dos jóvenes que aguardaban tras ella.

			—Ayer por la noche ya tuve el honor de conocer a la señorita Smythe-Smith —recordó Richard honrando a Iris con una pequeña reverencia.

			—Sí, es cierto.

			La señora Smythe-Smith sonrió, pero el gesto no asomó a sus ojos y Richard volvió a tener la sensación de que lo estaba analizando. Lo que no sabía era con qué criterio. Era muy inquietante. No era la primera vez que pensaba que Napoleón habría sido derrotado mucho antes de llegar a Waterloo si les hubieran pedido a las madres de Londres que se ocuparan de la estrategia.

			—Esta es la pequeña —explicó la señora Smythe-Smith ladeando la cabeza en dirección a Daisy—. La señorita Daisy Smythe-Smith.

			—Señorita Daisy —dijo Richard con educación inclinándose sobre su mano.

			Winston hizo lo mismo.

			Una vez se hubieron hecho las debidas presentaciones, los dos caballeros tomaron asiento.

			—¿Disfrutaron del concierto? —preguntó la señorita Daisy.

			Parecía dirigir la pregunta a Winston, cosa que Richard agradeció mucho.

			—Mucho —contestó su amigo después de carraspear seis veces—. No puedo recordar la última vez que…

			—Imagino que nunca había escuchado a nadie interpretar a Mozart con tanto ardor —comentó Iris saliendo en su rescate.

			Richard sonrió. La joven transmitía una inteligencia que resultaba muy atractiva.

			—No —se apresuró a admitir Winston dejando traslucir el alivio en su voz—. Fue una experiencia única.

			—¿Y usted, sir Richard? —preguntó Iris.

			La miró a los ojos —por fin pudo comprobar que eran de un tono muy claro de azul— y para su sorpresa adivinó un destello de impaciencia en ellos. ¿Estaba intentando que picara el anzuelo?

			—Yo me siento muy afortunado de haber decidido asistir —le contestó.

			—No ha contestado a mi pregunta —espetó la joven.

			Le contestó en un tono de voz muy bajo y evitó que la escuchara su madre.

			Él arqueó una ceja.

			—Es la única que le voy a dar.

			Ella abrió la boca como si fuera a jadear, pero al final se limitó a decir:

			—Bien jugado, sir Richard.

			La conversación derivó hacia temas triviales: el tiempo, el rey y de nuevo el tiempo, hasta que Richard se aprovechó de la banalidad de la discusión para sugerir un paseo por Hyde Park.

			—Así disfrutamos del buen tiempo —concluyó.

			—Es justo lo que estaba diciendo —exclamó Daisy—. Hace un sol extraordinario. ¿Hace calor fuera, señor Bevelstoke? Todavía no he salido de casa.

			—Hace un día cálido —contestó Winston antes de lanzarle a Richard una mirada rápida y letal.

			Ya estaban en paz, aunque quizá le debiera una a Winston. El concierto de las hermanas Smythe-Smith no podía ser tan agotador como pasar una hora del brazo de la señorita Daisy. Y los dos sabían que no sería él quien pasearía con Iris.

			—Me sorprende verlo tan pronto después del concierto —comentó Iris en cuanto estuvieron fuera y marchaban en dirección al parque.

			—Y a mí me sorprende que lo comente —respondió él—. Estoy seguro de que mi interés es evidente.

			La joven abrió los ojos como platos. No acostumbraba a ser tan directo, pero no tenía tiempo para un cortejo sutil.

			—No sé qué puedo haber hecho para ganarme su aprecio —respondió ella con cautela.

			—Nada —admitió él—. Pero el aprecio no es siempre algo que debamos ganarnos.

			—¿Ah, no?

			Parecía sorprendida.

			—Cuando es urgente, no. —Richard le sonrió agradecido de que el ala de su sombrero fuera lo bastante corta como para poder verle la cara—. ¿No es ese el propósito del cortejo? ¿No sirve para decidir si un aprecio inicial merece la pena?

			—Me parece que lo que usted llama «aprecio» es lo que yo denomino «atracción».

			Richard se rio.

			—Tiene usted toda la razón. Por favor, acepte mis disculpas y mis aclaraciones.

			—Entonces estamos de acuerdo: no me he ganado su aprecio.

			—Pero sí que hay atracción —murmuró con atrevimiento.

			Ella se ruborizó y Richard se dio cuenta de que cuando Iris Smythe-Smith se sonrojaba, lo hacía con cada centímetro de su piel.

			—Ya sabe que no me refería a eso —murmuró.

			—Se ha ganado usted mi aprecio —le dijo con firmeza—. Si no lo hizo la pasada noche, lo ha hecho esta mañana.

			El desconcierto se reflejó en los ojos de Iris y negó un poco con la cabeza antes de volver la mirada en dirección al camino que tenían delante.

			—Nunca he sido la clase de hombre que valora la estupidez en las mujeres —observó con ligereza, casi como si estuviera comentando el contenido de un escaparate.

			—No me conoce lo suficiente como para valorar mi inteligencia.

			—Con lo poco que la conozco, ya sé que no es usted estúpida. Ya tendré tiempo de averiguar si sabe hablar alemán o si se le da bien el cálculo mental.

			Iris pareció reprimir una sonrisa y entonces dijo:

			—Sí y no.

			—¿Habla alemán?

			—No, lo del cálculo.

			—¡Qué lástima! —Le lanzó una mirada cómplice—. El idioma hubiera resultado muy útil con la familia real.

			Iris se rio.

			—Me parece que, de momento, todos hablan inglés.

			—Sí, pero no paran de desposar alemanes, ¿no?

			—La verdad es que no tengo previsto asistir a ninguna audiencia con el rey en un futuro próximo —comentó Iris.

			Richard se rio; estaba disfrutando mucho de su ingenio.

			—Siempre nos queda la pequeña princesa Victoria.

			—Que, probablemente, no hable inglés —admitió iris—. Su madre no lo habla.

			—¿La conoce? —le preguntó con sequedad.

			—Claro que no. —Lo miró con cierta complicidad y Richard tuvo la sensación de que, si se hubieran conocido mejor, ella podría haber acompañado el gesto de un amigable codazo en las costillas—. Está bien, me ha convencido. Debo encontrar un tutor de alemán con urgencia.

			—¿Tiene facilidad para los idiomas? —le preguntó.

			—No, pero en casa nos obligaron a estudiar francés a todas. Hasta que mamá decidió que era antipatriótico.

			—¿Todavía?

			¡Por Dios! ¡Si la guerra había terminado hacía casi una década!

			Iris le lanzó una mirada descarada.

			—Es muy rencorosa.

			—Recuérdeme que no la haga enfadar.

			—No se lo recomiendo —murmuró distraída. Ladeó un poco la cabeza y sonrió—. Me temo que deberíamos salvar al señor Bevelstoke.

			Richard miró a Winston, que iba cinco metros por delante de ellos. Daisy paseaba agarrada de su brazo y hablaba con tal energía que sus rizos rubios brincaban como si fueran muelles.

			Su amigo aguantaba con estoicismo, pero parecía un poco mareado.

			—Quiero a Daisy —confesó Iris suspirando—, pero lleva tiempo acostumbrarse a ella. ¡Oh, señor Bevelstoke!

			Y, tras su exclamación, soltó el brazo de Richard y se apresuró hacia Winston y su hermana. Él la siguió hasta la pareja.

			—Quería preguntarle su opinión sobre el tratado de San Petersburgo —escuchó decir a Iris.

			Winston la miró como si estuviera hablando en otro idioma. En alemán, tal vez.

			—Lo leí en el periódico de ayer —prosiguió Iris—. Estoy segura de que usted también lo leyó.

			—Por supuesto —mintió Winston.

			Iris esbozó una alegre sonrisa e ignoró el ceño fruncido de su hermana.

			—No parece que haya salido como esperaba todo el mundo. ¿No cree?

			—Eh… Sí —contestó su amigo con creciente entusiasmo—. ¡Ya lo creo! —Comprendió lo que se proponía Iris, incluso a pesar de no tener ni idea de lo que estaba diciendo—. Es cierto.

			—¿De qué estáis hablando? —preguntó Daisy.

			—Sobre el tratado de San Petersburgo —le explicó Iris.

			—Si, eso ya lo has dicho —le respondió su hermana irritada—. ¿Pero qué es?

			Iris se quedó helada.

			—¡Oh, bueno! Es… Eh…

			Richard reprimió una carcajada. Iris no lo sabía. Se había abalanzado sobre la primera oportunidad que se le ocurrió para salvar a Winston de su hermana, pero no conocía la respuesta a su propia pregunta.

			Era imposible no admirar su arrojo.

			—Es ese acuerdo, ya sabes —prosiguió Iris—, entre Gran Bretaña y Rusia.

			—Exacto —la ayudó Winston—. Un tratado. Creo que se firmó en San Petersburgo.

			—Es un alivio —intervino Iris—. ¿No cree?

			—¡Oh, sí! —respondió Winston—. Ahora podemos dormir más tranquilos gracias a ese tratado.

			—Yo nunca he confiado en los rusos —confesó Daisy sorbiendo por la nariz.

			—Bueno, no sé si diría tanto —comentó Iris.

			Miró a Richard, pero él se limitó a encoger los hombros; se estaba divirtiendo demasiado como para intervenir.

			—Mi hermana estuvo a punto de casarse con un príncipe ruso —comentó Winston con despreocupación.

			—¿Ah, sí? —preguntó Daisy repentinamente animada.

			—Bueno, no. En realidad, no —admitió Winston—. Pero él quería casarse con ella.

			—¡Oh! Eso es maravilloso —comentó Daisy entusiasmada.

			—Acabas de decir que no confías en los rusos —le recordó su hermana.

			—No me refería a la realeza —le contestó la joven ignorando su comentario—. Dígame —le dijo a Winston—, ¿era muy guapo?

			—No soy la persona más indicada para juzgar eso —contestó Winston evasivo, pero luego añadió—: Sin embargo, le puedo decir que era muy rubio.

			—¡Oh! Un príncipe. —Daisy suspiró y se llevó una mano al corazón. Luego entornó los ojos—. ¿Y por qué no se casó con él?

			Winston se encogió de hombros.

			—Me parece que no quería hacerlo. Se casó con un baronet. Están vomitivamente enamorados. Aunque Harry es un buen tipo.

			Daisy jadeó con tanta intensidad que Richard pensó que la habrían escuchado desde Kensington.

			—¿Eligió a un baronet pudiendo casarse con un príncipe?

			—A algunas mujeres no les impresionan los títulos —afirmó Iris. Se volvió hacia Richard y le comentó en voz baja—: Lo crea usted o no, es la segunda vez que mantenemos esta conversación hoy.

			—¿En serio? —Alzó las cejas—. ¿De quién hablaban antes?

			—De personajes de ficción —le explicó ella—. De un libro que estoy leyendo.

			—¿Cuál es?

			—Orgullo y prejuicio —le dijo haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Estoy segura de que no lo ha leído.

			—Pues, a decir verdad, sí que lo he leído. Es uno de los libros preferidos de mi hermana y pensé que debía familiarizarme con las lecturas que elige.

			—¿Siempre adopta un papel tan paternal con sus hermanas? —le preguntó con actitud socarrona.

			—Soy su tutor.

			Iris se quedó boquiabierta y vaciló un momento antes de decir:

			—Lo siento. Eso ha sido una grosería. No lo sabía.

			Richard aceptó su disculpa asintiendo con elegancia.

			—Fleur tiene dieciocho años y es un poco romántica. Si se saliera con la suya solo leería melodramas.

			—Orgullo y prejuicio no es un melodrama —protestó Iris.

			—No —contestó él riendo—, pero no me cabe ninguna duda de que en la imaginación de Fleur sí que lo es.

			Aquel comentario hizo sonreír a Iris.

			—¿Lleva mucho tiempo como tutor?

			—Siete años.

			—¡Oh! —Se tapó la boca con la mano y dejó de caminar—. Lo siento mucho. Esa es una carga inimaginable para un hombre tan joven.

			—Debo confesar que yo también lo consideré una carga en su momento. En realidad tengo dos hermanas pequeñas y cuando murió mi padre las mandé a las dos a vivir con nuestra tía.

			—Tampoco podía hacer mucho más. Todavía debía de ir usted a la escuela.

			—A la Universidad —le confirmó—. No soy tan duro conmigo mismo como para pensar que debería haberme ocupado de ellas en ese momento, pero, como tutor, debería haber estado más pendiente de ellas.

			Iris le posó la mano en el brazo en señal de apoyo.

			—Estoy segura de que lo hizo lo mejor que pudo.

			Richard estaba seguro de que no había sido así, pero le dio las gracias por el cumplido.

			—¿Cuántos años tiene su hermana?

			—Marie-Claire tiene casi quince años.

			—Fleur y Marie-Claire —murmuró Iris—. Dos nombres muy franceses.

			—Mi madre era una mujer muy original. —Esbozó una sonrisa y luego se encogió un poco de hombros—. También era medio francesa.

			—¿Y ahora sus hermanas están en casa?

			Richard asintió.

			—Sí. En Yorkshire.

			Iris asintió pensativa.

			—Nunca he estado tan al norte.
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